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AM
ELIA VILLETTA

Divertida como un TROL, mágica como un HADA
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¡HOLA! 
ME LLAMO 

MINA TROLINA 
Y SOY 

UNA TROL. 

Vivo en el Mundo Mágico con mi fami-

lia, que está formada por mamá, papá, mi 

perro Trasto y una rana que se llama… 

¡Rani!

Un día Miss Floris, la maestra de la es-

cuela de hadas, nos preguntó en clase qué 

nos gustaría ser de mayores, ¡y yo no supe 

qué responder! 

Hay tantas profesiones interesantes y 

divertidas que me parecía imposible ele-

gir una. 
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Así que mis padres me propusieron 

acompañarlos un día a sus trabajos para 

descubrir si me gustaría ser bombera 

como papá o doctora como mamá.

Fue una experiencia genial, pero tam-

bién me metí en mil problemas…

¡Por eso me llaman Mina Líos!

¿Y tú? ¿Ya sabes qué te gustaría ser de 

mayor?

Mientras lo piensas, puedes divertirte 

leyendo mis nuevas aventuras. ¡Te asegu-

ro que son superemocionantes!





CAPÍTULO
UNO

—Mina, ¿cuántas veces te lo tengo que 

decir? Las semillas de cacao se plantan, 

—Perdón, Miss Floris —murmuré en-

tre dientes mientras masticaba la semi-

lla que tenía en la boca—. ¡Es que estoy 
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—¡Pero si hace solo media hora que has 

merendado! —respondió la maestra.

—Ya, pero el estómago de los troles es 

tres veces más grande que el de las hadas 

—repliqué.

Por ejemplo, papá está orgullosísimo de 

su enorme barrigota.

—Sí, el estómago de un trol adulto —me 

corrigió Miss Floris con voz amable—. 

Tú todavía eres pequeña… Aunque es 

verdad que tu barriga parece un barril sin 

fondo, ¡siempre tienes hambre!

La maestra cortó unas cuantas hierbas 

con las tijeras de podar.

—Os propongo un trato: cuando aca-

bemos la clase, podréis probar los melo-

cotones del árbol. Creo que ya están ma-

duros.



SEMILLAS
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—¡¡¡Bieeen!!! —grita-—¡¡¡Bieeen!!! —grita-

ron mis compañeros. ron mis compañeros. 

En cambio, yo puse 

una mueca.

¡Odio la fruta casi 

tanto como la verdura!tanto como la verdura!

Estábamos en el invernadero de la es-

cuela, dando una de mis asignaturas pre-

feridas: ¡cultivo de plantas! 

A las hadas les encanta cuidar de la na-

turaleza: tienen un don especial para las 

plantas. Y aunque yo no soy un hada (solo 

voy a su escuela porque estoy de inter-

cambio cultural), ¡me divierto un montón 

jugando y poniéndome perdida con la tie-

rra embarrada!

Aquel día yo era la encargada de plantar 

las semillas de cacao, y estaba deseando 



que creciera una preciosa planta de la que 

brotaría mi comida preferida: ¡el chocolate!

De repente se oyó un grito tan fuerte 

que casi rompe los cristales del inverna-

dero.

—¡Qué ascooooo, un gusanooo! —gritó 

Gala, moviendo con fuerza la mano para 

desprenderse del pobre bichejo.

—¡Qué exagerada! ¡Solo es un gusanito 

de nada! —se burló Narciso—. ¡No te va 

a comer!

—¡Es baboso y asqueroso! 

—respondió ella 

enfadada—. ¡Odio 

los gusanos!

Mientras tanto, 

mi amiga Olivia 

había recogido al 



animalito del suelo para evitar que Gala 

lo pisara sin darse cuenta.

—Pobrecito, seguro que te has llevado —Pobrecito, seguro que te has llevado 

un susto de muerun susto de muerte —le susurró Olivia 

antes de posarlo con antes de posarlo con mucho cuidado en 

una una hoja, donde él siguió arrastrándose 

tr

A Olivia le encantan todos los animales, 

desde los gdesde los grandes y peludos hasta los pe-

queños y baqueños y babosos. Aunque sus preferidas 

son las mariposas

—Ejem, Miss Floris, ¿puedo hacer un 

trtrabajo un poco menos… sucio? —pre-
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guntó Gala con tono antipáguntó Gala con tono antipático—. ¿Por 

ejemplo re

—Lo siento—Lo siento, Gala, pero todas las hadas 

deben aprender a trdeben aprender a trabajar con la tierra 

—respondió la maestr—respondió la maestra—. ¿Por qué no 

tomas ejemplo de Mina?tomas ejemplo de Mina?

Gala se ofendió profundamente por las Gala se ofendió profundamente por las 

palabras de Miss Fpalabras de Miss Floris, y para que se 

mosquease aún más le saqué la mosquease aún más le saqué la 

lengua a escondidas

—No necesito aprender—No necesito aprender 

a trabajar a trabajar con la tierra

porque yporque yo ya sé qué 

voy a ser de mavoy a ser de mayor 

—respondió Gala—respondió Gala 

con voz seca.con voz seca.

—Ah, ¿sí? ¿Y qué es? —Ah, ¿sí? ¿Y qué es? 

—le pre



1 61 6

—¡La cantante más famosa del Mundo 

Mágico! 

No me extrañaría que Gala se convirtiera 

en una estrella: cuando se le mete algo en 

la cabeza, hace lo que sea por conseguirla. 

Además, canta superbién (aunque antes 

que admitirlo públicamente me comería 

un plato enterito de brócoli).

—Es estupendo que ya tengas una idea 

tan clara sobre tu futuro —continuó Miss 

Floris—, pero la escuela sirve para prepa-

rarse ante cualquier situación. La vida no 

es solo un camino de rosas perfumadas; 

también encontrarás tierra embarrada y 

gusanos babosos.

Gala hizo una mueca de enfado y, sin de-

cir nada, cogió la pala y siguió plantando 

semillas de calabaza.



1 71 7

—Aunque me has dado una gran idea 

para un ejercicio, Gala —añadió Miss 

—¿Quééééééé? ¿Un ejercicio? —se que-

—Muchas gracias, Gala… —resopló 
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—A mí me gustaría 

ser pastelera y abrir 

una tienda con tartas de diez 

pisos y cupcakes de colorines es de colorines 

—dijo Eloísa.

—¡Ñam, ñam, seguro que—¡Ñam, ñam, seguro que 

seré tu cliente número unoseré tu cliente número uno, 

Eloísa! —exclamó JazmínEloísa! —exclamó Jazmín 

antes de decir que a ella leantes de decir que a ella le 

gustaría ser mecánica gustaría ser mecánica gustaría ser mecánica 

de coches.de coches.

—Pues yo seré profe, igual 

que Miss Floris —anunció 

Narciso.

—¿Y tú, Olivia? —le pre-

guntó la maestra—. Tu sue-guntó la maestra—. Tu sue-

ño es convertirte en veterina-ño es convertirte en veterina-

ria, ¿verdad?
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—¡Oh, sí! Cuidar a los animales es lo que 

más me gusta del mundo —confirmó po-

niéndose roja como un tomate.

Todos mis compañeros explicaron qué 

les gustaría ser de mayores, y al final re-

sultó que yo era la única que no había di-

cho nada.

—Mina, no es normal que —Mina, no es normal que 

estés tan callada —dijo 

Miss Floris—. ¿Aún no 

has decidido qué te 

gustaría ser de mayor?

—La verdad es que… nunca—La verdad es que… nunca

lo había pensado —admití.

—¿En serio? —Eloísa 

me miró con la boca abier

—¡No es posible! 

—replicó Jazmín.
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—¡Es verdad! —respondí encogiendo 

los hombros.

La verdad es que los troles preferimos 

disfrutar del presente sin pensar demasia-

do en el futuro.

—Bien, pues es la ocasión perfecta para 

que lo pienses —concluyó Miss Floris—. 

En estos días de vacaciones tendréis que 

escribir la redacción, y cuando volvamos 

a la escuela las leeremos todas. Y ahora… 

¡vamos a ver si los melocotones están ma-

duros!
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Aquella noche, durante la cena, seguía 

dándole vueltas a la pregunta de Miss 

¿Cómo podría elegir una profesión así, 

Había muchísimas, y todas me parecían 

CAPÍTULO 
DOS


